
 

 

 

 

 

 

  

 

de los datos pesimistas 

va más allá porque los 
argumentos anteriores 

no son más que excusas 
disfrazadas de discul-

pas, como señala el 
escritor y editor Félix 

Dativo Donate, “nadie 
tiene tiempo libre para 

leer, pero los que real-
mente se sienten atra-

ídos por la literatura no 
dudan en buscar ren-

dijas de tiempo en las 
que incrustar un libro”. Aunque se desvíe ligeramente del 

tema de discusión, una reflexión puntual: ¿por  qué las 
encuestas señalan que el hábito de lectura en Castilla-La 

Mancha es uno de los más bajos de España y, sin embargo, 
en número medio de horas por ciudadano frente al 
televisor se encuentra entre las  comunidades más 

destacadas? 

Quizá algunos de los métodos utilizados para captar la 

atención lectora no sean los más convenientes (o bien, la 
orientación de los mismos equivocada) y, de hecho, no son 

pocos los filósofos actuales que afirman que el sistema de 
enseñanza actual disuade de leer. Alegan que las 

metodologías son insulsas, apáticas y pueden provocar, no sólo 
hastío o desinterés en el destinatario, sino incluso desprecio por la 

literatura en general. Y sin embargo, la bibliografía acerca de los 
métodos de incitación a la lectura es extensísima; en las 

dinámicas de animación a la lectura de la página web del MEC 
se comentan una veintena de obras con diversos métodos de 

fomento de la lectura. La mayoría de los expertos coinciden en 
que el objetivo último de la invitación a la lectura no debe 

radicar en “dar cultura, sino en dar sed de cultura”, si bien la 
teoría suele divergir de la puesta en práctica 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
mayoría de las personas de nuestro entorno. Esto es 

fácilmente explicable: el estilo de la música popular 
de hoy se sigue haciendo como hace más o menos 

400 años –con las distintas aportaciones que se han 
ido haciendo en sucesivas generaciones– según lo 

que se conoce como Sistema Tonal. En pocas 
palabras, la música tonal se hace con una serie de 

sonidos o notas (escalas), con determinadas 
características, con la que se construyen melodías, 

que a su vez se asocian a otras notas de la misma 
escala (formando alternativamente acordes de 

distintos tipos), y creando formas musicales más o 
menos extensas en el tiempo. Los medios de –

pongamos como casos extremos– Amaral o 
Beethoven son básicamente los mismos: las 

diferencias entre ambos están en lo que hacen con 
dichos medios. 

Como no podía ser de otro modo, en un tiempo en que 

los valores sobre los que se asienta la civilización se 
cuestionan de forma profunda y radical –es decir, desde 

los inicios del siglo XX– los compositores indagarán del 
mismo modo sobre nuevos medios de expresión. El 

resultado de esta música a menudo no será fácil de 
comprender –y por tanto de disfrutar– en especial cuanto 

más se aleje del estilo común, así como cuanto mayor 
sea el grado de novedad. Si siempre ha sido así, incluso 

en época de Monteverdi, J.S.Bach, Mozart, Beethoven, Wagner 
o Debussy (por poner sólo unos ejemplos), no será difícil 

recuperar infinidad de anécdotas respecto de Schoenberg, 
Stravinsky, Bartòk, Varése…, compositores de principios del siglo 

XX (por no hablar de los que les sucedieron). Desde entonces, y 
por oposición a la música tonal, esta otra música ha llegado a 

definirse como Música Contemporánea, calificándose –más que 
como situación coyuntural, como el propio término indica– un 

cajón de sastre en el que caben todas las obras de compositores 
de música no tonal desde los inicios del siglo XX hasta nuestros 

días; y así, tan contemporánea es una obra  
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